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PRÓLOGO

CHAIME, ARTICULISTA
Mikel Iturbe 

Director de Heraldo de Aragón

La fuerza de Chaime Marcuello reside en su curiosidad. 
Ha hecho suya la célebre sentencia del dramaturgo romano Pu-
blio Terencio Africano: “Nada de lo humano me es ajeno”. Se 
descubre como un colaborador diverso, de temática múltiple, 
siempre dispuesto a la sorpresa, aunque, como todos, presa de 
alguna obsesión que no ignora y con la que disfruta mucho más 
de lo que confiesa. Camina por las páginas de Opinión de HE-
RALDO con la vitola que se otorga a los analistas veteranos, a 
los fijos que se saben imprescindibles, aquellos que han arado 
la misma parcela durante años y que no creen en el barbecho. 
Es un columnista (un título que en el reñido mundo de la pren-
sa muchos ostentan y pocos merecen) que se desenvuelve cada 
jueves en ‘La Firma’, uno de los espacios más nobles del diario 
decano de la prensa aragonesa. Un lugar donde solo escriben los 
destacados y aquellos que cuadran con los principios y valores 
editoriales de este periódico y a los que Chaime se ha adaptado 
o, quizá, sobre los que nunca necesitó aclaración. 

Políticamente, nadie sabe de qué pie cojea. Se empeña en 
una transversalidad que le hace huir de lo sectario, de aquello 
que impide que la inteligencia florezca y, quizá por ello o pre-
cisamente por ello, encaja con la filosofía de HERALDO, una 
mirada que no entiende de banderías ni de lugares excluyentes. 
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Tan son así las cosas que disfruta con la defensa de su verdad, 
con ese punto justo de inocencia que le permite sentirse firme-
mente convencido de lo que escribe solo por el hecho de intuirlo 
cierto. Por ello, no tiene inconveniente en desconectarse del mo-
mento y la oportunidad, de ese punto de cortesía que se espera 
de un colaborador que actúa desde una impaciencia con la que 
se multiplica. 

Vive Chaime en una urgencia permanente, otorgando im-
portancia a todo y ciñendo sus artículos a la pasión. Es por ello 
por lo que galopa en lugar de trotar, corre en lugar de caminar, y 
salta y se atropella cada vez que encuentra un motivo, una bata-
lla que pelear. Eso sí, mejor que sea perdida antes de comenzar, 
imposible de salvar o de revertir y así, negando ninguna derrota, 
poder esforzarse hasta el final, esquivando la resignación o resis-
tiéndose a la evidencia con una sonrisa

Por encima de todo, Chaime es un docente, un profesor 
al que siempre le acompaña una explicación, una respuesta que 
conecta con su voluntad de relator de historias. Es así, por lo que 
le gusta tanto contar, divulgar y entretener y preocuparse por lo 
desconocido, por lo novedoso en plena gestación. Aunque si hay 
dos lados, el profesor Marcuello siempre estará en el otro, en el 
de más allá: alejado de los que mandan y preocupado por situar-
se fuera de ese foco que todo lo homologa disfruta siendo crí-
tico con su universidad; divergiendo de esa política con pocos 
galones que discurre entre riñas de pasillo, cuitas estudiantiles 
e intrigas de departamento. Más clasificable de lo que él mismo 
piensa, resume su condición humana en su naturaleza de buen 
tipo, acogiendo en su seno a las causas perdidas y observándo-
las con un altruismo decimonónico, casi pasado de moda, que 
le convierte en una persona armada con un ordenador portátil 
y un inexistente teléfono móvil. Eleva tanto su razón, sus razo-
namientos, que termina por tocar las emociones, abrazándose a 
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lo trascendente y obsesionándose por aquello que será, por ese 
más allá que nos tiene que hacer convivir con el más acá. Porque 
Chaime no reniega de lo que fue ni se olvida de lo que es y por 
ello sus artículos destilan enormes dosis de cotidianeidad, de 
párrafos reconocibles con los que puedes tropezarte en tu día 
a día. Es ese su valor. El de un hombre cultivado e inteligente 
que disfruta viajando y conversando, analizando y discutiendo, 
siempre discutiendo…

He discutido con Chaime, sin enfadarnos, dejando reposar 
las riñas para abordarlas en frío, sin acaloramientos innecesarios. 
Y confieso que he disfrutado con la tensión, recibiendo sus men-
sajes de correo electrónico a primera hora de la mañana y poster-
gando mi respuesta hasta encontrar las palabras apropiadas. No 
son fáciles los choques con Chaime, porque no olvida y recuerda 
hasta los argumentos que no alcanzas a aceptar como propios. 

Es por todo ello por lo que es colaborador de HERALDO, 
pese a que los colaboradores, los buenos, no tienen ni padre ni 
madre periodística y llegan hasta las páginas de opinión gracias 
a un laberinto de curiosidades e imposibles coincidencias. Son 
hijos huérfanos de la casualidad, del tiempo y de la maravillosa 
rutina en la que se soportan todos los periódicos del mundo. 
Porque los diarios tienen dos caras, dos almas que conviven a 
ritmos bien distintos y que se complementan como el haz y el 
envés de una hoja. Por un lado, está la velocidad, la rapidez de las 
decisiones atropelladas construidas en apenas un instante y, por 
otro, se reconoce el armazón que da solidez al día a día, el que 
permite que los anhelos adquieran forma de deseo cumplido.

HERALDO acoge a muchos escritores y a sus muchos es-
critos, pero disfruta de lo aragonés. Pretende que los lectores 
se reconozcan en sus páginas y por ello prima lo local, lo más 
íntimo que suele coincidir con lo más próximo. Chaime enten-
dió esta exigencia desde el principio, sin dudas ni interrogantes, 
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aceptándola como algo natural, pero incorporó a esta atención 
aragonesa una preocupación por lo humano, por lo que se en-
tiende como ordinario, pero posee un sentido excepcional, 
aquello que nos unifica como personas y que sirve para calibrar 
nuestro discurrir por la vida.

Muchas gracias Chaime. Gracias por tus artículos y tus 
emociones.   

        


